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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.388 

 

R/.   Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 
 

        V/.   Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 

                anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

                Porque dijiste: «La misericordia es un edificio eterno», 

                más que el cielo has afianzado tu fidelidad.   R/. 
 

        V/.   Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: 

                caminará, oh, Señor, a la luz de tu rostro; 

                tu nombre es su gozo cada día, 

                tu justicia es su orgullo.   R/. 
 

        V/.   Porque tú eres su honor y su fuerza, 

                y con tu favor realzas nuestro poder. 

                Porque el Señor es nuestro escudo, 

                y el Santo de Israel nuestro rey.   R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 

H ERMANOS: 
Cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos      

bautizados en su muerte. Por el bautismo fuimos sepultados 

con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó 

de entre los muertos por la gloria del Padre, así también    

nosotros andemos en una vida nueva. 

 Si hemos muerto con Cristo, creemos que también       

viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez           

resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte 

ya no tiene dominio sobre él. Porque quien ha muerto, ha 

muerto al pecado de una vez para siempre; y quien vive, vive 

para Dios. Lo mismo vosotros, consideraos muertos al      

pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! VOSOTROS SOIS UN LINAJE 
ELEGIDO, UN SACERDOCIO REAL, UNA NACIŁN SANTA;  

ANUNCIAD LAS PROEZAS DEL QUE OS LLAMŁ DE LAS TINIEBLAS 
A SU LUZ MARAVILLOSA.   

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 88, 2-3. 16-17. 18-19 (R/.: 2a) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

E N aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 

«El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, 

no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que 

a mí, no es digno de mí; y el que no carga con su cruz y me 

sigue, no es digno de mí. 

 El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su 

vida por mí, la encontrará. El que os recibe a vosotros, me 

recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado; 

el que recibe a un profeta 

porque es profeta, tendrá 

recompensa de profeta; y 

el que recibe a un justo 

porque es justo, tendrá  

recompensa de justo. 

El que dé a beber,      

aunque no sea más que 

un vaso de agua fresca, a 

uno de estos pequeños, 

solo porque es mi      

discípulo, en verdad os 

digo que no perderá su 

recompensa». 

 

 

PRIMERA LECTURA: 2º Reyes 4, 8-11. 14-16a  SEGUNDA LECTURA: Romanos 6, 3-4. 8-11  
Lectura del segundo libro de los Reyes. 

P ASÓ Eliseo un día por Sunén. Vivía allí una mujer     

principal que le insistió en que se quedase a comer; y, 

desde entonces, se detenía allí a comer cada vez que pasaba. 

 Ella dijo a su marido: «Estoy segura de que es un hombre 

santo de Dios el que viene siempre a vernos. Construyamos 

en la terraza una pequeña habitación y pongámosle arriba 

una cama, una mesa, una silla y una lámpara, para que   

cuando venga pueda retirarse».  

 Llegó el día en que Eliseo se acercó por allí y se retiró a 

la habitación de arriba, donde se acostó. 

 Entonces se preguntó Eliseo: «¿Qué podemos hacer por 

ella?».  

 Respondió Guejazí, su criado: «Por desgracia no tiene 

hijos y su marido es ya anciano». Eliseo ordenó que la      

llamase. La llamó y ella se detuvo a la entrada.  

 Eliseo le dijo: «El año próximo, por esta época, tú estarás 

abrazando un hijo». 

EVANGELIO: Mateo 10, 37-42 

✠ 



 

E l que me recibe, recibe al que me ha enviado. La hospitalidad es, en algunas culturas, un deber sagrado. En los  

pueblos pobres, el huésped es acogido con respeto humano y con generosidad. Los pobres se   ayudan y comparten lo 

poco que tienen mejor que los ricos o los que se consideran ricos. En cambio, en los países ricos y opulentos  difícilmente 

se concede hospitalidad a un desconocido. Y si se practica la hospitalidad es por interés. Los turistas son bien recibidos    

porque traen riqueza, en cambio, muchos inmigrantes, en vez de ser acogidos, son soportados.  

 La hospitalidad es un signo para medir la fidelidad al Evangelio. El acoger implica renuncia, disponibilidad, servicialidad y     

generosidad. Quien no pierde su vida no sabe acoger al pobre que pide un vaso de agua.  Perder la vida es salir de      

nuestros egoísmos, de nuestras comodidades para hacer un bien al prójimo.  

 Quien no lleva la propia cruz, no comprende la cruz de los demás. Llevar la cruz es sufrir con resignación cristiana las 

dificultades, incomprensiones, rechazos...que sufrimos por vivir con autenticidad la fe cristiana. Llevar la propia cruz es   

también  saber llevar las dificultades de la vida, los problemas, las contrariedades, las enfermedades...con talante cristiano, 

ofreciendo nuestros sufrimientos a Jesucristo clavado en la cruz. Quien cierra sus manos y su corazón al pobre se cierra a la 

bendición divina. Quien no acoge al prójimo, no acoge al mismo Cristo.   

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Adrián de Hilvarenbeek 
9 de julio 

  

Fue sacerdote premonstrantense, 
ejercía de párroco de un pueblo de 
los Países Bajos en tiempos de la 
insurrección contra Felipe II y la  
persecución del catolicismo. 
 Fue arrestado y llevado a la cárcel 
de Brielle donde sufrió torturas para 
que renunciara a su fe, pero        
permaneció firme junto a otros   
compañeros. 
 Después de sufrir numerosas     
vejaciones, fue ejecutado en la    
horca en 1572. 
 Canonizado en 1867. 

 

Virgen santísima de la Prudencia, Señora y Madre mía.  

Al subir una vez más al vehículo  

 y tomar el volante entre mis manos  

 sé que no es un juego de niños.  

Por eso, después de silenciar el móvil,  

 me dirijo a ti, Virgen Prudente,  

 para pedirte un buen viaje.  

Guía mi camino  

 por el cumplimiento de las normas de tráfico,  

 para que, con la debida atención y prudencia,  

 llegue felizmente a mi destino.  

Madre, ayúdame a gozar del viaje  

 y evitar toda clase de accidentes,  

 para bien mío, de los que me acompañan  

 o circulan junto a mí.  

San Cristóbal, patrono de los conductores,  

 ayúdame a conducir con responsabilidad  

 y en las debidas condiciones, no por temor a la multa,  

 sino por amor a Dios y respeto a mi prójimo.  

Amén.  
 

ORACIÓN DEL CONDUCTOR   
 

 Al inicio de las vacaciones del verano y los masivos 
desplazamientos de vehículos, celebramos la Jornada 
de Responsabilidad en el Tráfico. Por ello, también  
queremos recordar a san Cristóbal, patrono de los 
transportistas y conductores.  
 «Encomienda tu camino al Señor y él actuará» es 
el lema de este año, tomado del salmo 37, que nos    
invita a todos a dedicar unos momentos a la oración: 
antes, durante o al final del viaje, como ya san Juan 
Crisóstomo en el siglo IV aconsejaba: «Conviene que el 
que anda yendo de un lado para otro, intente elevar la 
súplica desde lo más hondo de su corazón».  
 Como dice el papa Francisco: «¡Toda vida es        
sagrada! Para salvar vidas: reduce la velocidad». 
Uniéndonos a la invitación que nos hace el lema de la 
Jornada: «Encomienda tu camino al Señor y él           
actuará», tengamos el propósito de rezar cada vez que 
nos ponemos en camino. Seguramente que, según su 
promesa, el Señor actuará.  

JORNADA DE RESPONSABILIDAD EN EL TRÁFICO 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 3: Juan 20, 24-29.   
¡ Señor mío y Dios mío ! 
 

 Martes 4:  Mateo 8, 23-27.  
Se puso en pie, increpó a los vientos y al mar 
y vino una gran calma. 
 

 Miércoles 5:  Mateo 8, 28-34.   
¿Has venido aquí a atormentar  
a los demonios antes de tiempo?   
 

 Jueves 6:  Mateo 9, 1-8.  
La gente alababa a Dios,  
que da a los hombres tal potestad.       
 

 Viernes 7:  Mateo 9, 9-13.  
No tienen necesidad de médico los sanos; 
misericordia quiero y no sacrificio. 
 

 Sábado 8:  Mateo 9, 14-17.     
¿Es que pueden guardar luto  
mientras el esposo está con ellos? 
 


